
EL HOMBRE Y LA TIERRA - -------
manera cada vez más precisa. La red de ferrocarriles Y de caminos, 

las vías de comunicación de diversa índole·, de que las necesidades 

estratégicas y comerciales han cubierto la península desde la gran 

rebelión, ha dado á esa unidad geográfica de la India un valor que 

no podía tener en una época todavía reciente, cuando las inmensas 

extensiones del Asia y de la Dravidia debían parecer á sus habitantes 

como un mundo sin límites. 
A pesar de las razas, de las lenguas y de las castas, la India 

está en vía de hacerse << una» 1 como se hizo «una» Italia, Y de 

darse una clase selecta de voluntad y de acción que aspire á crear 

la nacionalidad compuesta de elementos antes incoherentes. Con 

eso basta: siempre fué una infimá minoría la que determinó el mo• 

vimiento en la masa profunda y sin voluntad de las multitudes 

subyacentes. 

NEGROS Y MUJIKS. NOTICli9 HIS T0RICi9 

18So. 15 de Noviembre, una nueva dieta hace retroceder á Alema­

nia á la situación anterior á 1848. 

1851. 2 de Diciembre, golpe de Estado de Luis Napoleón, apro­

bado el 20 de Diciembre por un plebiscito. - En China, los 

Tai-ping comien~an sus conquistas. 

1854. 10 de Abril, tratado franco-inglés contra Rusia; 20 de Sep­

tiembre, desembarco de los aliados en Eupatoria ; lucha al­

rededor de Sebastopol, que se rinde el 8 de Septiembre de 

1855. 

1856. 16 de Noviembre, y 185¡, 29 de Diciembre, los Ingleses bom­

bardean á Cantón. 

1858. 14 de Enero, atentado de Orsini ( 141 muertos y heridos). 

1859. Mayo-Julio, campaña de Italia. - Octubre, rebelión de John 

Brown. · 

1860. Julio-Octubre, expedición á Pekin y saqueo del Palacio de 

Verano. - Mayo á Septiembre, los Mil conquistan las Dos Si­

cilias ; los Piamonteses invaden los Estados Pontificios y se 

unen á Garibaldi. 

1861. 13 de Febrero, capitulación de Gaeta. - 3 de Marzo, mani­

fiesto imperial suprimiendo la servidumbre en Rusia. - 12 de 

Abril, primeras hostilidades en los Estados U nidos. - 21 de 

Julio, derrota de los Nordistas en Bull Run. 
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• 1862. Garibaldi derrotado por los Piamonteses en Aspromonte. -

Los Tai-ping atacan á Chang-hai. - Los Nordistas son derro­

tados varias veces, pero impiden á los Sudistas conservarse 

al Norte del ~otomac. 

1863. Sublevación de Polonia. -Los Alemanes ocupan el Holstein. 

2-4 de Julio, vi~toria nordista de Gettysburgo y toma de 

Vicksburgo. 

186+. 1.º de Febrero, Prusia y Austria invaden Dinamarca. - 19 

de Julio, toma de Nan-king. - Marcha de Sherman hacia Sa­

vannah y de Grant sobre Richmond. 

1865. 9-17 de Abril, rendición de Lee y de Jackson, cerca de 

Ricbmond. - 1 + de Abril, asesinato de Lincoln. 

NEGROS ¡Y MUJIK5 
El Hombre llega cada 11ez mds d stntirse 

hombre tn la gra,r fraternidad humana. 

CIIIPITULO XIX 
-----

POBLACIÓN DE AMÉRICA, - TRATA DE LOS NEGROS. 

EDUCACIÓN DE ESCLAVOS. - MOVIMIENTO ABOLICIONISTA. 

TENTATIVA DE JOHN BROWN. - EMIGRACIÓN DE EUROPA Á AMÉRICA. 

GUERRA DE SECESIÓN. - EMANCIPACIÓN DE LOS NEGROS. 

GUERRA DE MÉJICO. - DOCTRINA DE MONROE. 

ABOLICIÓN DE LA SERVIDUMBRE EN RUSIA. 

PARALELAMENTE al Mundo Antiguo, el Nuevo Mundo hubo 

de sufrir también, durante la segunda mitad del siglo XIX, 

grandes cambios de equilibrio político, obligados por el 

desplazamiento de los intereses y el movimiento de las ideas¡ pero, 

no obstante, hubo una gran diferencia entre las revoluciones de la 

América moderna y las de Europa y de Asia, debido á que en los 

viejos continentes, las naciones y las clases comprometidas en los 

conflictos pertenecían por el origen al mismo territorio en que com-
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batían, mientras que los combatientes en lucha sobre el nuevo con­

tinente en su gran mayoría procedían de ultramar y representaban, 

por la sangre como por las ideas I el conjunto de la humanidad 

progresiva. 
Los aborígenes de las Américas, evidentemente no podían tomar 

más que una mínima parte en las revoluciones: todo lo restante fué 

arrastrado en el conflicto á consecuencia del trastorno general. Las 

poblaciones asimilables, es decir, las tribus agrícolas que vivían en 

las comarcas conquistadas por los Españoles, que en el curso de los 

siglos se habían casi mezclado completamente por efecto de los 

cruzamientos, se hallaron forzosamente empeñados en las guerras de 

la independencia hispano-americana. Atraídos con más ó menos po­

der y eficacia á la órbita de la civilización europea, aquellos ele­

mentos, con la levadura suministrada por los descendientes de raza 

blanca, contribuyeron á constituir las nuevas naciones de la América 

latina. En cuanto á los cazadores nómadas que recorrían las regio­

nes centrales del Brasil y la mayor parte de la América del Norte, 

no podían ser utilizados por los blancos como servidores en la mina, 

el campo ó la pradera. Los pseudo-civilizados, incapaces de do­

mesticarlos directamente, y demasiado egoístas para dominarlos Y 

educarlos por la dulzura y la razón, como trató de hacerlo William 

Penn, recurrieron al medio primitivo del exterminio bárbaro. 

A pesar de todo, la raza indígena e.e los Amerindianos del Norte 

no desaparecerá de la Tierra, puesto que una gran parte de sus re­

presentantes es al presente culta y se mezcla libremente con la po­

blación de origen europeo ; pero los exterminadores no carecen de 

gentes, hasta de sabios, que les justifiquen y que les den la razón: 

la evicción, la destrucción de los débiles por los fuertes, tal es la 

idea del derecho que propagan bajo el nombre de «ley de Darwin». 

La concepción del mundo que se habían formado los Pieles Rojas, 

incompatible con la que tienen los « Caras Pálidas», produjo fatal­

mente el conflicto entre los dos elementos inconcilial;lles, como se había 

producido el conflicto tradicional entre el pastor Abel y el labra-

dor Caín ' , 

1 Paul Carus, '/ he .\tlc111ist, Abril 1899, p. 400. · 
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A la mitad del siglo XIX, los descendientes de los aborígenes 

eran mucho menos numerosos en proporción de otro elemento ét­

nico, los nietos de los Africanos importados durante los dos siglos 

precedentes por los mercaderes de esclavos. En 1860, en vísperas 

de la guerra civil que 

había de estallar entre 

las dos mitades de la 

república norteameri­

cana, se contaban cerca 

de cuatro millones de 

negros y mestizos en los 

Estados U nidos, es de­

cir, más de diez veces el 

número de los antiguos 

propietarios de la tierra. 

Las cuatro quintas pa~­

tes de la gente de color 

eran esclavos, y se com­

prende que ese ganado 

humano no haya podido 

ejercer influencia directa 

alguna sobre la nación 

ambiente compuesta de 

blancos , Europeos de 

origen; pero los mismos 

negros libres se halla­

ban completamente fue­

ra de la sociedad de los 

ciudadanos de raza pá-

lida, sea por su condi-

Cl. P. Sellier. 

UNA CALLE DE BA.Hfl\ 

ción de baja cl~entela y de pobreza, sea por la repugnancia ins­

tintiva y más aún religiosa sentida contra « los hijos de Cham ». 

Hallábanse, por decirlo así, perdidos en el espacio, puesto que q~e­

daban «tabús» en su país de residencia y que el rapto brutal que 

sufrieron sus antepasados había roto el lazo que les unía á su patria 

de origen. ¿ De qué parte de Africa habían venido sus padres ó 

V -IS! 
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sus abuelos ? ¿ Cuáles habían sido los lugares de etapa después del 

día de su captura ? Lo ignoraban. 

Aun entre las Antillas, que son para la población la verdadera 

Africa del Nuevo Mundo, y la tierra ancestral, situada al este del 

Atlántico, la disociación material es completa. Importados de diver­

sas partes del continente negro, los negros no han podido conser­

varse unidos por una misma lengua; se han reconstituído por la 

adopción forzada de las costumbres, del lenguaje, de la religión de 

sus antiguos dominadores franceses ó ingleses, holandeses ó espa­

ñoles. Sin duda los negros de Haiti ó de la Jamaica se relacionan 

con sus antepasados por sus fibras más íntimas; en su comprensión 

de las cosas ven en gran parte y razonan como sus parientes de raza; 

tienen proverbios análogos c_on el mismo tono irónico, se repiten 

los mismos cantos y practican todavía las mismas supersticiones. Lo 

que queda en Haití del culto del « V adomc » debe semejarse mucho 

á-la adoración de la serpiente en el templo de \Vhydah, y tal lento 

envenenamiento semejante á una enfermedad de languidez, no ofrece 

diferencia entre su manifestación en las villas africanas y bajo las 

palmeras de Santo Domingo. Pero si las analogías de existencia, 

de instinto y de pensamientos se conservan entre los parientes sepa­

rados, éstos no tienen ya ninguna relación unos con otros, y el 

Haitiano especialmente no tiene más patria intelectual que Francia, 

el país de sus antiguos amos. 

La antigua capital del Brasil, Bahía, es el único punto de la 

América meridional donde espontáneamente se haya producido la 

necesidad de comunicación y de libre co~ercio con la madre patria, 

y esto probablemente debido á que los mismos negros seguían con 

frecuencia esta vía marítima. Los negros Minas, que constituyen 

una aristocracia de color en aquella tierra del Nuevo Mundo, á lo 

menos han oído hablar del « país de las minas», que es la «Costa 
• de Oro », y conocen el nombre de Elmina, ciudad del centro de la 

región de donde fueron arrebatados sus abuelos á viva fuerza. Mu­

chos de aquellos antiguos esclavos ó hijos de esclavos que llegaron 

á ser libres, volvieron á la comarca de origen, formando poderosas 

corporaciones en algunas poblaciones del litoral. Intereses comer­

ciales, relaciones de parentesco y de amistad constantemente ere-
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cientes unen los dos continentes, bastante aproximados en aquellos 

puntos, y gracias á ese primer modo de unión, las relaciones serán 

cada vez más numerosas entre el Portugal americano, que es el Brasil, 

y las diversas colonias portuguesas cedidas últimamente á nuevos 

N,' 455. Istmo entre Amirlca y África. 
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dueños. Entre los Negros de Africa más ó menos mestizos que se 

llaman « Portugueses », el Brasil es familiarmente conocido bajo el 

nombre de J'abom \ abrevi~tura del saludo usual «Sta bom», «¿Cómo 

está u5ted ?» 

1 Richard Burton, 7i> tl,e rinld Co,1st /or (;,,1.1. 
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Los plantadores de la América del Norte trataron también de· 

establecer relaciones directas entre los Estados esclavistas y la costa 

de Guinea; pero aquella obra no dió buenos resultados en razón de 

estar dirigida, al menos en parte, por propietarios de esclavos que 

tenían al mismo tiempo la pretensión de ser filántropos y querían des­

embarazarse de los emancipados I deportándoles á las costas de 

Africa, para que sus propios trabajadores no tuviesen á la vista el 

ejemplo de los hombres libres. En 18151 un negro enriquecido del 

Massachusetts condujo á las posesiones inglesas de Sierra Leona una 

cuarentena de sus compatriotas, é imitándole se fundaron después 

diversas sociedades de colonización de los negros, cuya fusión deter­

minó · en . 1848, el gran año de las revoluciones, el nacimiento de la 

república de Liberia, que hasta el presente no ha justificado su 

nombre de muy brillante manera. Puede juzgarse del . espíritu que 

animaba á los políticos esclavistas de los Estados U nidos por el 

hecho de que la república norteamericana fué la única de todas 

las grande~ potencias del mundo civilizado que se negó á reconocer 

el nuevo Estado que acababa de constituirse en la costa de Africa. 

Le hubiera parecido demasiado humillante la condescendencia de 

responder con una palabra de cortesía á unos negros_ hijos d~ escla­

vos emancipados. 

A la idea de deshacerse de los negros libres por la deportación, 

la lógica misma de las cosas suscitó en los plantadores la voluntad · 

firme de arrebatar á los emancipados aquel!a detestada libertad que 

los propietarios de Ía generación precedente les habían concedido 

tan intempestivamente. Aquellos negros libres no lo eran apenas 

más que de nombre; todo lo que constituye el ciudadano, derecho 

de reunión, de voto, derecho de emitir un juicio ante los tribuna­

les, les estaba negado: ni siquiera podían servir de testigos, sino 

contra esclavos ú hombres de su casta, y eso sin la formalidad de 

un juramento, considerado como una cosa demasiado noble para una 

boca africana acostumbrada á la mentira 1
• Un traje de infamia les 

designaba á lo lejos á la desconfianza y al desprecio del blanco. 

Si un negro tenía la audacia de defenderse contra un agresor ó un 

1 Negl'o•/a111 oj South Carolina, ps. 13 y siguientes. 
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insultador de la raza noble, era castigado, y si tenía la desgracia 

de matar á su adversario, era juzgado como asesino. Tenía horas 

señaladas para salir de su vivienda y para volver á ella, y si se le 

hallaba en un momento prohibido se le perseguía á latigazos •. No 

se le concedía pasaporte, y en la mayor parte de los Estados Unidos 

se les prohibía todo viaje en ferrocarril: de hecho los negros libres 

estaban internados como prisioneros. En virtud de un acuerdo del 

Tribunal Supremo, « no tenían ninguna especie de derecho que los 

blancos hubieran de respetar; podían justa y legalmente ser redu­

cidos á esclavitud en beneficio del blanco» ! . 

He aquí lo que los Estados del Sud decidían á porfía: en el 

año i 859 la legislación de Arkansas votaba una ley de destierro 

contra todos los emancipados del Estado, y el 1. 0 de Enero siguiente 

hizo poner en subasta y vender como esclavos todos los desgracia­

dos ~ue no se habían decidido á abandonar sus hogares; la misma 

ley de destierro fué promulgada al año siguiente en el Missouri; 

la Luisiana y el Mississipi se apresuraron á seguir el ejemplo dado 

por el Arkansas. En otras partes se llegaba al mismo resultado 

por resoluciones hipócr.itas, so pretexto de castigar la pereza, la 

embriaguez y la inmoralidad ; ¿ qué negro no corría peligro de ser 

acusado de inmoralidad por el blanco que quería hacerle trabajar 

para su beneficio ? A las mismas puertas de la capital de la Unión, 

los esclavistas del Maryland pedían que los setenta y cinco mil eman­

cipados del Estado fuesen nuevamente reducidos á la esclavitud ó 

distribuidos entre los ciudadanos blancos, apoyando su atroz demanda 

en que el negro libre, corrompiéndose por la ociosidad, el blanco 

tiene el deber de « moralizarle por el trabajo». ¡ Por espíritu de 

sacrificio los educador~s de la sociedad consentían en ser propieta­

rios de carne humana ! Verdad es que la legislatura no osó pro­

mulgar francamente la ley, pero la votó indirectamente autorizando 

á los blancos á tomar los hijos de los negros á su voluntad y «per­

mitiendo á las gentes de color renunciar á su libertad». Horrible 

permiso que parecía una orden. Desde entonces toda emancipación 

de negro quedó absolutamente prohibida al propietario, á no ser 

' Negro-fa111 of S011/h Cal'olma, p. 24. 
1 Re11ue des Deu:,; Mo11des, 1.• Diciembre 1 860. 
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por orden de la legislación, cuando el negro hubiera revelado la 

existencia de un complot contra los blancos: « ¡ el traidor á su 

causa era el único que fuese digno de la libertad! 

De ese modo la esclavitud y esa servidumbre disfrazada que se 

llamaba la libertad del negro iban agravándose de año en año en 

virtud de la importancia de los intereses amenazados. Pasó el tiempo 

en que, bajo la influencia de la filosofía del siglo xvm, los planta­

dores eran los primeros que deploraban la «repugnante institución» 

y tomaban por argumento contra Inglaterra el « crimen » de haber­

les legado la deplorable herencia. Al principio del ~iglo XIX, en el 

mismo Congreso, Mason y Jefferson hablaban indignados contra el 

crimen á que se les había condenado contra su voluntad, y las socie­

dades de emancipación de los negros se formaban principalmente 

entre los plantadores. Hasta se dió el caso de que la legislatura de 

Virginia, en 1831 y 18321 discutiera los medios para la extinción gra­

dual de la esclavitud. Veinte años después, el Virginio que acerca 

de la esclavitud hubiera empleado el lenguaje desaprobador de su 

padre, corría el riesgo de ser expulsado como indigno de la socie­

dad de sus iguales. El senador Hammond decía: « Hubo un tiempo 

en que todavía teníamos dudas y escnípulos; pero hoy no dudamos ... 

Nuestra conciencia queda tranquila, nuestra resolución es serena y 

firme». El famoso Calloun añadía «que la esclavitud es la base más 

segura y más estable de las instituciones libres en el mundo». Y 

todos en competencia exponían afirmaciones del mismo género hasta 

que un gobernador de Estado, Mac Duffie, pronunció la fórmula defi­

nitiva: « La esclavitud es la piedra angular de nuestro edificio repu­

blicano». 

La causa de los ricos y de los propietarios de hombres tuvo . 
naturalmente á su servicio la Iglesia en cuerpo, no solamente en los 

Estados de esclavos, sino también en los Estados libres: la Biblia, 

el Nuevo Testamento, no menos que el Antiguo, no toca á la pro­

piedad del hombre por el hombre sino para declararla sagrada como 

todas las demás. Hasta las sectas que habían tenido tendencias 

revolucionarias en su origen y habían afirmado con Wesley que 

« la esclavitud es el conjunto de todos los crímenes», esos mismos 

grupos de fieles habían llegado, de concesión en concesión, á permitir 
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á sus obispos que se hicieran propietarios de esclavos. Unicamente 

los cuákeros habían permanecido intransigentes, y debido á eso pre­

cisamente eran también los únicos á quienes la gran aristocracia 

evangélica negaba el título de « hermanos». 

La Iglesia, en la mayoría de sus pastores, se había regimentado 

sólidamente; era preciso también domesticar la ciencia, y ésta se prestó 

VENTA DE(UNA l'll!GIIA Y DE SUS HIJOS 

(Estampa de 1 84-4). _ 

Cl. P. Scllicr. 

muy bien en la persona de los sabios: por una parte los sacerdotes 

establecían como mejor podían que Canaán, el Sirio, y su padre 

Cham ó Ham, el antepasado de los Hamitas, habían sido malditos 

por Dios, y que á los negros, aunque no pertenecían á su raza, les 

había alcanzado la maldición; por otra, los antropólogos americanos, 

adheridos en masa á los partidarios de la multiplicidad de los orí­

genes humanos, enseñaban la diversidad fundamental, absoluta, espe­

cífica del blanco y del negro y la inferioridad indiscutible de éste, 

intermediario natural entre el hombre y el mono. Es decir, que 

desde el punto de vista de la doctrina, clérigos y sabios se hallaban 

t:n oposición completa, pero la contradicción sólo era aparente, por­

que el odio lo concilia todo, y se podía tomar argumento de una ó 
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de otra teoría : que los negros fuesen hombres malditos, abrumados 

bajo el peso de un crimen original, irremisible, ó que fuesen una 

especie iaferior al l,,omo sapins, poco imponaba, puesto que de 

todas maneras se lea podía declarar destinadoa á eterna servidumbre. 

Apoyadoa 10bre fuenaa que, fuera de allí, en todas partes son 

enemi¡aa, la Iglesia y la Ciencia, loa esclavistas tenían también la 

audacia de hacene aceptar la condición natural de esclavo por los 

miamos negros. No faltaban deagraciadoe de aquéllos que, apren­

dido de memoria el estribillo de la abjuración, hacían alarde de su 

propia bajeza, y ea todoa loe balares de venta se veían negros que 

reían bestialmente celebrando las bromas de loa compradores blan­

coe y se dejaban palpar sin la menor resistencia : subían al estrado, 

saltaban, se manifestaban en diversas actitudes, detallaban la calidad 

de na múac:aloa, de su 'fuena, de su deatrtza y 10bre todo de su­

docilidad ; deapreciadoe de todos, ae complacían en ese mismo des­

precio. A la educación moral del negro acompañaba la educación 

física, emprendida metódicamente en los Estados del centro, en con­

tacto con la ioduatria pecuaria. El valor del esclavo negro como 

bestia de trabajo había sido comprendido más científicamente en loa 

Estados Unidos, paía de inic.tiva comercial é industrial, que en tocio 

otro país del mundo. Había criaderoa 6 ganaderos en Virginia, 

Kentucky y Missouri, que, imitando á loa zootécnicos ocupados en loa 

cruzamientos de las razas animales, se ingeniaban con provecho en 

aplicar aquella industria al hombre negro, y loa resultados obteni­

dos eran notabilísimos. A la mitad del siglo XIX, aquellos Estados 

de la zona media donde penetral,a ya el régimen industrial de loa 

blancos con su trabajo asalariado, desplazaban gradualmente sus inte­

reses agrícola y no producían algodón, arroz ni uúcar como loa 

Estados meridionales del litoral¡ se ocupaban principalmente de la 

producción y de la exportación del ganado y de loa hombrea, lle­

gando á vender anualmente hasta cien mil negros llamados « Virgi­

nios » en loa mercados de Charleaton, Savannah, Mobila y Nueva 

Orleans. Y aquellos hombres, fuena ea reconocerlo, eran verdade­

ramente bellos, admirables muestras de la ciencia práctica de los 

criadores. Se lea podía palpar las piernas, los brazos, loa lomos ¡ 

todo& los músculos bien salientes, se manifestaban fácilmente, di&-
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puestos para todos loa trabajoe ¡ los brazos pendían rectamente á 

ambo& ladoa del pecho abultado¡ los dientes eran blancos, bien ali­

neados, sólidos, capacea de romper de un golpe loa dos huesos de 

pacana. Loa criadores estaban orgullosos de su ganado humano y 

pretendían al mismo tiempo haber sabido dar á aquelloe hel'III080I 

cuerpos el género de alma que lea convenía. e Puesto que la feli­

cidad ea la carencia de penas y de cuidaclos, decía uno de elloe, 
creo que nuestros esclavos son loe cuatro millones de hombree más 

felices que alumbra el sol». Pero Satán se introdajo en el Edén 

bajo la forma de un abolicionista. 

Hubiera podido creene que los e republicanos» de la Nueva 

Inglaterra defenderían eo todo tiempo la emancipación de loe sier­

vos, pero ea lo cierto que medio siglo deepuéa de la fandación de 

la República ninguno pensaba en libertar loa eaclavoa: todos ae ate­

nían á la letra y al espíritu de la Constitución que había conser­

vado la servidumbre de los Africanos. El primer blanco qae osó 

reclamar en un ~rio la libertad de loe esclavoe, William Lloyd 

Garriaon, fué arrastrado con una cuerda al cuello por lu callea de 

Boaton y reducido á prisión ( 1835). Pero aquel periodiata era un 

héroe: pronto no eetuvo solo, agrupando alpnoa valientca en aú 

derredor; cada gran ciudad vió surgir ~ sociedad de abolicionia­

tu, y el partido aumentó rápiclJaeate en proporci6n de lu minas 
tranaformacionea que se operaban entre los eadaviataa y que ten­

dían á tranaf9rmar una sencilla inatituci6n de hecho en la aplicaci6n 

de un sistema absoluto de política y de moral. En nombre del 

«principio» de la esclavitud,· las gentes del Sud se sobreponían á 

la Constitución; mas por lo mismo las del Norte comensaban, con 

Sumner, á invocar cuna ley _más alta», y, con Wendell Phillipe, 

á « maldecir la república infame» . Mientras que en el Sud se 

empezaba á perseguir y· á ahorcar á loa viajeros aoapech0101 de 

tendencias abolicionistas, unos rebeldes enemigos de las leyes se 

ligaban en los Estados del Norte en conjuraciones y en sociedades 

secretas para socorrer á loa esclavos fugitivos y guiarles hacia la tierra 

libre del Canadá por los « ferrocarriles subterráneos», ea decir, por 

loa caminos aeguroe que enlazaban unas i otras el corto número de 

cuas hoapitalariaa abiertas por la noche á loa desgraciados negros, 

v-• 
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PemnM8ta>fl épija ( 1851) en que 11 Sra. Beecher Stowe publicó 

lil.rJ ·1tvD01r.W 61,,e/e To,,,'s Ca/J,"n, que recorrió el mundo entero, 

llul&la cAiiá IJllel, fondo de la China, el partido de los abollcio­

•--raa ÍÑIIGIWea&e despreciado por tocloe los que ee preciaban 

a<am4neell,"'80• 11oble1 pensamientos y gracioao lenguaje; hablar 

418~1 DllgJIOlttcaa<laimpatia era indicio de vulpriclad, y como sucedió 

oiallaeata dos Jdeaj,uéa~n el epíteto e anarquista», la palabra e abo­
liaioniltá•uiddiiablt¡t-'i 11610 un criminal, eino ademáa un ignorante: 

mbré ••1>--dmi•i01 eataban de acuerdo con loa personajes 

oficiales. Boeton ae decía tlu i#/J of 1M Unsflwse, « el cubo de la 

nea! dll Yai...,~iljyqain embarp, en ese centro univenal era 

...,,_-+ 11n eói ·:·•amplliciatm>e toda idea encaminada i la liber­

lllid tdé:lldsi ...,_lpei1'1s>~• pretendian la dominación moral de la 

aoaedadllobba titdráliclá a,Harnrd, por acuerdo unánime de pro­

.._..., )'>i-.dilqtet¡Ocullllt r ifí. aolemnemente la mala doctrina de 

fa<em9f'!ip■ tl,. l')mnq f [ P.01 

b'(oJKntnilüiito.alw~fde lu condlcionea económicas entre 

el> lilffte ,-..leli .. 11~ :> abbaw>w&, el eapúitu de dictaclara que ae 

~4~~ bielaviatu, tendían , hacer la pena 
llle,ltalátfllitN ..,.._ dlltalllf•je la república americana: mucho 

• 
llilllli:dk>fa .. .......,. la;•dlillüaa brueoa confllctoa que surgían 

~PDIINI\º""• otMldllje ano de loe rugoa eaencialee 

•la~lrta~..a~IRlllo dé ..,,~Íftndea traatornoa vayan prece­

..._,_..sellreaa~• ~ 11 Y ui ocurrió que, deapuée 

~ Qlll<\IUGP t1il CáflNI'- *e1DcMi~<l8S4 los dos nuevos territo­

ii••<Had• -:y ~ .._.,até ;.erra eapontineamente en la 

ptlba1NddWtwa, dilO~ Hlft9l t.Mlavistaa y colonoe librea. 

bq¡lliftipltMoilddlotacmvel '"M •16Wi, excitadoa hacía tiempo 

p,1>rhki ~ ude(e~,· MllfW~mfeDo eft poblar el Kanau 

• .... ()IAdatoMi'dglf-cto.r,dlíj,8@f ~t« los Millourianos inn­

dleMr, td1:aaJM • ~•~-dlkdtiMel.lÜ á los labradores ve-

111ao1t,&s>?.l~ pií9\V~'f:ldal}>S1~nWicltion su victoria. Por 

01'tii~qi ?.elw;if6l Jt>i~tftWé¡J:WntMuiBa dirigiéndose desde 

kNI ~a,~~ NeM?1f1't!et ~'ti~iá!~l 1iuelo nuevo, y hubo 

llkbuWg'#fifttu~A.tllQtiltli"~¡tliM@nlo de preludio de la 

pllll!futtwi-'IMbN>ldi Mllllrs\,dMa eff\fiidaeapuée; muchos de 
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los hombrea que tomaron parte en aquellu eacaramuzu hicieron allí 

au aprendizaje para la terrible lucha. El Kanau fué conquiatado 

por loe abolicioniatu del Norte, pero en realidad fué perdido para 

la causa, puesto que el primer articulo de la Conatituci6n prohibía 
abaolutamente á todo 

negro, esclavo ó li­

bre, la residencia en 

et territorio del Esta­
do: ¡ eiempre la osci­

lad6n entre el bien 

y el mall 

Unicamente 101 

interesa eatabaa en 

juego en laa perra 
civiles del Ka111111: fal. 

taba allí el íenor re­

volueionario por una 

causa desinteresada . 

Loe negrot eeclavos 

estaban demasiado• 

trec:baaaente oprimi­

dos pan que lea fuera 

posible nacitar por 

aí 11U111101 una.guerra 

aerril : loa propieta­

rios diapoafu de una • 

fuena material harto 

conaiderable y la ¡,o. 

licia de lu plantacio• 

nea ae hada de una 

Sq6o J. C. de llcur, 

'º"" ••on 
nació en 1800¡ (o4 ahorcado en t de Diciembre de 1859. 

manera tan rigurosa qae la menor tentativa hubiera sido inmediata­

mente deacubierta y reprimida; ea á algunos blancoa, y eapecial­

mente á John Brown, á quienes corresponde el honor de representar 

la nación en lo que tenia de más noble y generoso. Aquel colono 

virginio de origen septentrional, concibió el proyecto de reunir en au 

rededor un ejército de negros fugitivos y constituir con ellos una 


